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Coronel, gobernador,
filósofo, periodista.....
¿qué hay que añadir á la lista 
de timbres, de éste señor?.
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MANILILLA

Estam os más visitados que un monumento de iglesia en 
días de Sem ana Santa.

P arece que los príncipes de las potencias orientales se. 
han  dado de silla, (que no siem pre ha  de ser de m ano), y 
han dicho éstas ó parecidas palabras:

Los españoles gozan fam a de primos.
L as islas F ilip inas son posesiones españolas.
E rgo\ démonos una  vueltecita po r allí, que no será d i­

fícil tropecem os con algún pariente.
Y  pensarlo y hacerlo  ha sido cosa de pocos días de m a­

duración ó de incubación más ó m enos artificial, como la 
que proporcionan ciertas m áquinas em polladoras por esce- 
lencia.

A sí es que, actualm ente, tenem os en tre  nosotros tres ó 
cuatro personajes linajudos que pasean po r la ciudad sus 
descom unales coletas, sus ralos bigotes y sus pintarrajeados 
vestidos.

U nos llevan en  la cabeza capacetes term inados en 
pun ta  como los para-rayos, y  otros usan gorros de dorm ir 
provistos de  doradas lentejuelas,

— Oiga usted: ¿porqué llevan los chinos salacot?— Me 
preguntaba un  caballero curioso de suyo ó de suya.

— Pues para  que no  los descalabren esas m edias— aguas 
que contra  la  voluntad de sus dueños están quitando en la 
calle del Rosario.

L o cierto es que la  cuestión de las medias h a  tenido 
esta vez visillos de m orrocotuda ó pantorrilluda que es 
lo mismo.

Y  que si D . Justo, no hace aquel escarm iento e jem ­
plar, con honores de  bronca, tenem os m edias— aguas p a ra  
m ientras los chinos monopolicen el com ercio de este país, 
es decir: para  toda la vida.

Estas cuestioncillas de política ultra— esterior é in terna, 
traen  preocupados á los filósofos y personas que se d ed i­
can  á  p iensar  sobre cualquier asunto, por nim io y  fútil que 
parezca á prim era vista á  todos los que no tienen  re la ­
ciones económ icas con el zacate.

— M ire usté,— m e decía la o tra m añana im individuo con 
sím bolo de au toridad  en la m ollera,— estoy profundam ente 
a íannado  porque de algunos meses á esta parte  se su­
ceden racim os de hechos extraordinarios, que no puedo 
esplicarm e satisfactoriam ente.

Yo creo— añadía— que todo esto trae  m ás cola que el co­
m eta aparecido en las celestes regiones poco antes de  la 
guerra franco-prusiana, y  aún  hemos de presenciar algún 
cataclismo.

— Pero hom bre de Dios, no  m e alarm e V. con sus p ro ­
fecías!...

— Yo no  alarm o á  nadie; apunto solam ente lo que n o s  
vie n e sucediendo:

Prim ero: aparición’de una sociedad......
— A delante, que hablar de eso está prohibido.
— Segundo: el globo terráqueo que se estrem ece en  sus 

cimientos de granito , y  el cielo que se desborda en co­
piosas lluvias sobre la tierra; después gancho—prograyna  
de «La R egeneración», ese periódico que cuando aparezca 
nos pondrá  lim pios y morondos como A dam  ántes del pe­
cado; luego los municipales tirándose los tratos á  la  ca­
beza porque á unos se les han subido los gases, otros tie­
nen los pelos de pun ta  cual si estuvieran som etidos a l in ­
flujo de poderosísim a corriente eléctrica y  todos creen que 
el pitró leo  es lo m ás barato; y po r último: la tra ída  de 
esa com pañía de  ópera italiana, cuyo director viene á  las 
Ind ias haciendo u n  viaje de recreo y  con el esclusivo ob­
je to  de echar, com o quien dice, una canita  al aire. C on­

fiese usté que lo que sucede no cabe déntro, .del órden 
natural de las cosas filipinas. . •

— Y apropósito: m e d icen  que \ss, divas son de  prim era 
fuerza y adem ás m ujeres reguapísim as y  que el ópio.

 Como que se p iensa en regístralas p o r sí traen  con­
con trabando  de anjión...

Las jen tes despreocupadas no  hacem os caso  de  esas m e - , 
nudencias; pero  la llegada de  los presupuestos para  el aq-,. 
tual año económ ico ha sacado de- quicio hasta  los espíri­
tus m ás recalcitrantes y  aplatanados.

Los em pleados de nueva creación se fro tan  las m anos 
de gusto, hacen  cálculos de p robab ilidades llenos de in ­
terés y  bendicen á  los padres de la patria, que  allá en  
sus anchas y  cóm odas poltronas regulan y  regalan  los des- 
tm os d e  la nación.

— Chica; cuando cobre la prim era paga, vas á tener una 
pare jita  de moros.— A nuncia á  su m ujer un  agraciado.

— Pues mira: m ás valiera que com praras una pare ja  de 
brillantes; porque los m oros son muy fanáticos y  suelen 
juram entarse.

Los dichosos m ortales accionistas de la  Caja de D epó­
sito, trin an  y  can tan  lo m ism o que canarios enjaulados, 
al ver frustrados sus ensueños de  usureros protejidos por 
los poderes públicos y aseguran que com o los intereses no  
re to rnen  á  su prístino tipo  provocarán una  revolución.

Si tropiezan en la calle con cualquier am igo le d ispa­
ran  á  b oca  de ja rro  andanadas como la siguiente:

— H om bre, ¿ha visto usted qué gobierno?
— Intolerable.
— N o tiene consideración á  los padres de familia.
— N i á  los perros de presa.
— Figúrese usted.., ¡rebajar los intereses al 6 P o l - - -
— Y o he tenido que suprim ir dos princip ios  en cada 

com ida.
— Y  yo el vino, apesar de  que m i m ujer y  los chicos

están anémicos.
— ¡Rediósl si pesco al m inistro lo estrangulo ó le corto 

la m ano derecha para que no pueda firm ar m ás decretos.
— ¡Cuando llegue á  la Península noá  verem os las carasl
— ¿Y sí llega usted  en  Carnaval?
— Le arrancó la c a re ta .....
U n a  señora con vaños perros y  gatitos prohijados, decía 

estrechando cariñosam ente á su m orrongo.
— Y a no com erás cord illa  chipilíii pobrecito  de  m i alm a; 

¡cuanto vas á  sufrir por esos m iaistrotes!
Yo m e alegro de  la reba ja  porque así es posible que 

nos rebajen  el descuento.
M anolé.

lALGO SE PESOAl

Reouerdo que niño era 
cuando éste cuento aprendí; 
agradóme y  lo escribí. 
Comienza de ésta manera.

Al santo m onasterio 
de unos Padres Gerónimos, 
llegó pidiendo albergue, cierto día, 
con mucha gravedad, altivo y  sério, 
un  tuno redomado, 
que escultor afamado 
y primero eu su clase se decía.

E l buén Padre Guardián que, precavido 
era cual pocos, la ocasión hallando, 
recibió al escultor, pues recordaba 
que en la huerta  un gran árbol estorbaba 
por no dar fruto y  ocupar terreno, 
habíase decidido
á cortarle y  hacer un  San Cristóbal 
de seis métros, por ser el árbol bueno.

Aceptó el escultor el compromiso; 
cortóse el árbol, se llevó á  la estanciaAyuntamiento de Madrid
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destinada al efecto, y  fué preciso 
desde aquellos momentos,
(porque el artista  así lo hubo pactado) 
que le dejasen solo y  encerrado 
provisto de abundantes alimentos.

Pasóse un  més y  nada se sabía; 
pero mucho el artista  trabajaba, 
pues sí bién de la  estancia no salía, 
por bajo de la puerta 
el Abad observaba, 
que llena de virutas la tenía.

Pasó otro mes, y ya más cuidadoso 
el grave reverendo,
quiso apreciar al punto  aquel trabajo.

E l escultor al verle, pesaroso, 
aunque con desparpajo, 
le refirió al Guardián, que uu  fatal nudo 
que en el árbol había 
(y  que salvar no pudo), 
s in  remedio impedía
tallar el San Cristóbal, más que el cabo 
uu  San Antón seráfico y barbudo, 
con su cerdo, saldría.

No quedó satisfecho 
el bueno del Abad, pero, con todo, 
consolóse algún tanto,
viendo que, ya de un  modo ó de otro modo, 
el' árbol en cuestión le daba uu Santo.

Pasaron las semanas 
y á observar por el ojo de la llave 
iba por tarde y  noche el Padre grave, 
y  todas las mañanas.

Visitólo otra vez, y, nuevamente, 
otra dificultad hubo surgido: 
por un  golpe m al dado, había perdido 
muchísima madera, 
y  así, por consiguiente, 
casi imposible era 
tallar el San Autóu ya prometido.

Pero dijo que haría 
con grande afán y  místico cariño 
una Virgen del Cármen con su niño, 
que lo ménos seis palmos mediría.

E l tiempo se pasaba 
sin que encontrára forma aquel madero, 
y  si bien el que artista  se nom braba 
co ii' ardor trabajaba, 
en comer y beber era el primero 
y, sacando virutas, engordaba.

Volvió el Abad á  verlo, y.... ¡triste cosal 
el corazón del árbol que podrido 
estaba, de la Virgen milagrosa 
hacer el Santo busto buho impedido!...

¡Pero madera había 
para  tallar el Niño todavía!

E l abdómen el fraile se tocaba 
después que ta l promesa hubo escuchado, 
y mil quejas lanzaba 
con sobrada razón, harto escamado....

Se pasaron die» meses, 
y así como otras veces 
nuevamente el Abad busca al artista.
Éste, medio lloroso y  compungido,
le declara que al Niño no ha  sacado,
porque el fatal madero
en virutas no más se ha  convertido....
pero le enseña osado
lo único que del árbol ha  salido,
esto es, una mano de mortero...!

E l Abad medio airado, 
dudando si llorar ó armarle gresca, 

cojió el objeto, y casi consolado 
dijo con santa xmción:— ¡Algo se pesca!

P e d r o  d e  l a  SIERRA ARRIGTJNAGA.

¿QUÉ SE PROPONDRÁ?

Son las diez de la noche.
Las calles están desiertas y silenciosas; las casas cerradas 

herm éticam ente.
V iendo tan ta  quietud, se disculpa lo 'm alísim o  del alum

brado  público.
Para  una población que se acuesta á  las nueve de la  noche, 

sobran las míseras luces de los faroles que aquí se usan...
E l único café que hay en Manila, está casi sin parro­

quianos.
~L os teatros som bríos como panteones, y  tan  sin público 

como cualquier noche de función.
M anila, la  perla  de  Oriente, la  c iudad que llam am os c i­

vilizada y á  quien se quiere adornar con los diam antes 
de  las luces eléctricas, sem eja una  inm ensa necrópolis ó 
IIP colosal m onasterio.

i -  J

Ni casinos donde charlar; n i ateneos donde discutir, ni 
bibliotecas donde estudiar... n i sitio donde poder echar una 
cana al aire!...

M anila es la  población m ás h ipócrita  ó la c iudad  más 
santa.

Los solteros á las diez de la noche, duerm en por recurso, 
los casados por aburrim iento, todos porque no tienen  donde 
ir á cam biar una  idea, porque no  pueden d ivertirse  fran­
cam ente sin que el envidioso dedo de la mogigatería les 
señale como á  depravados libertinos.

¡Oh, qué triste es M anila, para quien quiera vivir la 
vida del espíritu!...

Aquí la  juven tud  no  existe.
Los estudiantes no  alegran, como en todas partes, la 

ciudad.
L os novios no  se parecen á  los novios dcl resto del

mundo.
N o hay u n a  pendencia.
N o se oye con tar ninguna aventura galante original ni 

con gracia.
Los que vivimos en M anila somos, repetim os, unos tontos

ó unos santos.
E n  ésta población, si hubiera un  rico heredero  que se 

em peñara en  arruinarse,— como sin pretenderlo  se arruinan 
mil m uchachos en cualquier villorrio europeo,— no lo conse­
guiría.

y  siu em bargo... sale L a  Regeneradón.
O lo que es lo mismo un  periódico que p retende, según 

dicen, a ta r corto  á  la sociedad de M anila.
Si no hubiesen presentado al periódico L a  Regeneración, 

como una fortísim a palanca, m e guardaría  m ucho de cri­
ticarle.

Pero L a  Regeneración, para  el público, es una potencia, 
y puedo, im punem ente para el éxito de la publicación, d i­
rigirle m is débiles dardos.

¿Qué se propone L a  Regeneración  en  Manila?...
¿Tapar la  boca á  esa p rensa  que no dice m ás que lo que 

quieren que se diga?
¿Cerrar ese  núm ero infinito de  cafés, donde se ensofiorea 

el vicio?
¿Hundir tan to s teatros com o hay, que son otros tantos

focos de inm oralidad?
¿Predicar contra  ese lujo de  b isutería y d e  relum brón 

como se osten ta ridicula y  pretenciosam ente?
¿Encauzar ésta sociedad que se recoje á las diez de la 

noche y  se despierta á los prim eros toques de  las cam pa­
nas de  las iglesias?

¿Regenerar, en  una palabra, una  población, donde p en ­
sar puede ser una falta, decir el pensam iento  u n  delito  y 
tener sentido com ún hasta un  escándalo?

Esto estaba pensando la  o tra  noche, m ientras un  am igo 
oficioso m e hab laba  de  L a  Regeneración, y  de la sólida 
base sobre la  cual d icen  se alza el edificio.

Pero yo  no pude creer que L a  Regeneración  se propu­
siera regenerarnos-., y, discurriendo acerca de ésta so.
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ciedad, {á la que hace falta una  regeneración b ién  distinta) 
que el aún no  nacido periódico quiere enm endar, lo juz­
gaba tan  extem poráneo, que no pude creer que tales fue­
ran  sus propósitos.

¿Qué, pues, se p ropondrá  L a  Regeneración?.-,— m e pre­
guntaba.

Y ántes de  que pudiera form ular una respuesta, la  c ir­
cular de su d irector m e sacó de dudas diciendo:

L a  R egeneración es «una publicación, que adem ás de 
m an tener incólum e el sentim iento religioso de estos pue­
blos, pueda contribuir á  difundirlo entre esas razas nó­
m adas del interior...»

D espués de leerlo respiré.
L a  Regeneración  se dedica á  los salvaje, según confe­

sión  propia.
E stá  bién.
¡Ahí sí que hay m ucho que regenerar!

G.

CASI HISTÓRICO

—Maridito.no dirás 
que yo soy una de tantas 
quo no miran por el bién 
de su esposo y de su casa.

Ya quo ba llegado el momento 
de ser mujer arreglada, 
y do hacer economías, 
y de gastar con cachaza 
tú verás lo que es la esposa 
que la suerte te depara 
para estos momentos críticos 
y  estas situaciones malas.

Voy á despedir al sota 
(así ahorraremos su paga) 
pues para cuidar el coche 
con el cochero nos basta.

Acortaré la ración 
de zacate daré água 
sin miel, y menos palay 
á la pareja castaña.

No be de encender en dos meses 
las lámparas de la sala 
y  solo verás dos luces 
de noche, en toda la casa.

En vez do comer seis platos 
comeremos trés y gracias, 
y  en vez de dulces, por postre, 
pondremos chicos ó mangas.

¿Qué te parece, marido?
¿meamoldo á las circunstancias?... 
otra esposa como yo, 
no encontrarás ni pintada.

Además, por algún tiempo, 
de vino no me hables nada; 
he cíe suprimir también 
al mes una ó dos lavadas, 
la su.scrición al periódico 
y  el café por la mañana.

Con el chocolate, pan 
tomaremos, no ensaimada, 
y  yo te daré tabacos

con suerte tal y tal maña 
que en vez. de fumarte cinco 
solo fumarás dos cajas.

A Luisita no le haré 
el traje que proyectaba, 
y  Pepín puede pasar 
con ese temo de rayas, 
y esas botas recosidas, 
y  ese sombrero de paja*

El mes que viene me traes 
cuando la cojas, la paga, 
y  yo abonaré tan sólo 
las cuentas más necesarias.

Escribirás á D. Judas 
diciendo que no te alcanza 
tu sueldo y  que te dispense 
si no cumples tu palabra.
No se paga al almacén,' 
al médico no se paga, 
y así saldremos del paso 
á mi economía gracias, 
porque esposa como yo 
no encontrarás ui pintada.

—Pero, esposa de mi vida. 
Luisa; ipor la Virgen Santa.,.! 
Tú pretendes matar de hambre 
á la pareja castaña; 
tú te empeñas en dejar 
de noche á oscuras la casa; 
tú intentas que no comamos 
y  que yo no fume ¡cáscaras!; 
tú piensas dejar en cueros 
á los hijos de mi alma; 
que yo no pague mis deudas; 
que no cumpla mi palabra...!

¿Para qué tantos ahorros? 
¿porqué economía tanta?
¿Es para mandar dinero 
á tu familia de España?...

—No, chico...para abonarnos 
si viene ópera italiana.

ESE

DISTINGUIDOS

Aquí todos somos ó querem os ser sobresalientes assoíuttos.
Todos somos unos caballeros, con ó sin  deudas, y  te ­

nem os alguna cualidad que nos hace notables.
Los hay por su casa, que se encuentran  accidentalm ente 

en  Filipinas hasta  que el m inistro, am igo de ellos y  de sus 
familias, haga el favor de  levantarles el castigo.

O tros han  pasado toda  su vida, andando, m oralm ente, 
á  cuatro pies, sin que esto sea efecto de  estud iar á Rouseau, 
que es la cualidad  que atribuía á  los lectores de este escri­
to r el guasón Voltaire.

Pero llegan á  M anila y  notan  que son  ó  pueden ser pu­
blicistas indiscutibles, y  de  consiguiente notables.

Eso de  estarse donde D ios y sus m éritos m andan  á 
los hom bres de M anila, es un mito.

N o hay oficial de  mesa ó de 'negociado, que no  se 
sienta  superior intelectualm ente, á ’todos sus jefes pasados, 
actuales y  futurosj y  pocos m ilitares cuentan sus hazañas, 
que no digan que m erecían otra cosa m ejor que la que 
tienen.

¡Aquí nadie quiére ser vulgo!
Conozco jó v e n e s ' mates ó sin brillo, que no  pudiendo 

hacerse no tar po r sil valer, esplotan el de su caballo ó su 
calesa; y n o  falta algún barbero  que se esponga á^una 
cornada de becerro  por dárselas de torero.

De ese afán de descollar resu ltan  los cantadores de 
confianza, los poetas de familia, los padres inocentes, los 
tenorios apaleados, y  las bofetadas sueltas.

Eso de que pase una  sem ana sin  que se hable de n o s­
otros, no  se concibe.

Sé de alguno que hace lo que puede para  que no le 
olviden, y  aunque ordinariam ente haga barbaridades, como 
sean de  resonancia, queda satisfecho.

Estos señores, no  pueden to lerar que álguien llam e la 
atención con más fundam ento  que ellos; y  si refieren de 
uno una atrocidad, para  humillarle cuentan  o trar á  cuyo 
lado la del bruto prim itivo eá una cosa de mérito.

V en, por ejem plo, que Una persona estudia y trab a ja  
y  en vez de hacer lo que él para igualarlo ó superarle, 
tienden, por todos los raédios, á desprestigiarle y hundirle.

P o r eso oí decir, en una ocasión, de cierto  individuo;
— ¡Si será anim al que se está leyendo hasta  el am anecer]
O:
— ¡Dicen que tiene talento! ¿Pues porqué no  ha querido anda 

á bofetada lim pia (¡como si fuera un chiquillo!) ó á garrotazos 
(¡como si hubiese ejercido de mozo de cordel!) con Fulano?,

Y se quedan tan  frescos.
H a y  quien, por ser notable, hace pilladas inocentes ó n ece ­

dades de á folio, y  aunque se encuentre con un estacazo, 
se le guarda con gloria relativa.

M uchos célebres anónimos, ieeií po r casualidad los perió­
dicos y  ven en ellos alusiones á  sus personas, de las que 
seguram ente jam ás se acuerda quien escribe, y  sospechan 
que todo, hasta lo m ás p ican te  y  fuerte, se dice po r ellos

L a  fiebre de distinguirse llega en M anila al colnlo, y 
á  muchos les lleva al juzgado, dem andados por el sastre.

E l otro día estaba hablando cou un m uchacho, que 
hasta  ahora no  ha  llam ado la atención,, y m e dijo con­
tagiado sin duda.’

— T engo un  proyecto que m e hará célebre.
— ¿Qué vás á  hacer?
— C uando venga la com pañía ita liana me voy á distinguir,
— ¿Vas á cantar alguna noche?
— No; eso es vulgar.
— ¿Qué, pues, vas á hacer?
— E l amor.
—̂¿A alguna artista?...
— No; eso lo haría  cualquiera.
— Pues ¿á quién?
— A l director de orquesta, á  ese que no  nos le m ere­

cemos.
Les digo á ustedes que hay cada  no tab le .....
¡Si hay quien, po r distinguirse en algo, tiene  sentido 

común!
N emó.

POT-POURRI

l íe  leído en los periódicos que á los personajes chinos les 
han  obsequiado en la Audiencia y  en el Gobierno Civil con 
dulces y  vinos.

Alguna vez habían de ser cbinos los obsequiados.

* *
Leo con envidia:
«En París se ha  suprimido la censura de las obras dra 

máticas.»
Y  aquí tam bién se suprim e en m aterias de censura.
Pero, desgraciadamente, no es al censor....

*
« *

Ayuntamiento de Madrid



i‘f

Un periódico da la interesante noticia de que los alguaci. 
lee de la Real Audiencia han  estrenado unos bonitos un i­
formes.

Algiíü abogado conozco yo, que de buena gana se hubiera  
metido á alguacil.

Siquiera para estrenar traje.

# *
Dos presos y  un cuadrillero que los custodiaba, atacaron á 

un chino vendedor ambulante de pan, hace unos días, y  se 
comieron algunas docenas de panecillos.

Por lo visto para hacer lo que se quiera, hay otra cosa 
mejor, en Filipinas, que ser cuadrillero.

Ser preso.

H!
A consecuencia de una reciente reforma, los indivídios del 

regimiento peninsular de Artillería, van á todas partes de 
gorra.

♦
# 4!

¿Han pasado ustedes alguna vez por el trozo de la calle 
de Santa Rosa, comprendido entre las de Noria y  Raon?

¿No?
Pues si aprecian en algo sus vidas, y  las de sus caballos 

y  carruages, si los tienen, procuren no acercarse al trocito 
en cuestión, aun cuando viva allí algún amigo ó pariente'

¡Señores!., ¡qué calle!
Cuando llueve, está hecha uu  lago; cuando hace sol está 

tam bién convertida en un  lago.
¡Cualquiera diría que el Sr. Lago, quiere que las calles de 

su distrito tengan algo de su apellido.
¡Por Dios, señor Regidor)

*
* «

Cuando pasen ustedes por la  calle de Carriedo, fíjense en 
las cortinas del dentista B. Arévalo.

Son de tela azul, sobre la  cual hay superpuestas m uchas 
estrellas encarnadas.

¿Saben ustedes para qué?
¿Si será para que las vean los que van á utilizar los servi­

cios del dentista?
*

E u  un  palo de más de uua columna que atizan al D ia­
rio, se hacen, entre otras, al mismo periódico, recomendaciones 
como la siguiente:

«Que para escribir de ciertas cosas, conviene ponerse de 
acuerdo con las personas que entiendan en aquello de que 
se escribe, porque de lo contrario se exponen los periódicos 
á errar como profanos, y  tener que decir públicamente: seño­
res donde digo digo, no digo digo, que digo Diego.»

¿Me perm itirá el autor del palo que, (sin ponerme de acuerdo 
con él), haga un comentario?

¿Sí?
Pues allá va:
Para  censores de im prenta tienen los periódicos uno que 

basta... ly sobral
|Y no es ningún pecado que parezca m al un catafalco!

*
* *

Otro comentarito más.
¿Me tolera el autor del comunicado que, (con el mayor res. 

peto), diga que me parece estraño que se recen maitines, re­
mos, banderas, cables, ánclas, bombas, cureñas y  cañones?

¿No?
¡Pues me guardaré bien de decirlo!...

lm p .d e  S ta. C ruz, C arriedo , 20

A N U N C I O S
M A N I L A  A L E G R E

SE M A X A E IO  FESTIV O  IL E ST E A D O
Se publica, si lo permite el Censor, los dias 1, 8, 16 y  24 de cada més.

P r e c i o s  d e  s u s c r ic ió n :—E n  Manila, un més: medio peso; en provincias, un  trim estre: peso y  medio.—Pago adelantado.

OFICINAS:—C a r r ie d o , 2.

PRECIOS CORRIENTES DE LOS TABACOS Y  CIGARRILLOS ELABORADOS POR 
“L A  E X PO R T A D O R A " f á b r i c a  d e  t a b a c o s ,  e s t a b l e c i d a  d e s d e  1.° d e  e n e r o  d e  1883

.A í r e n c ia —A n i o a g u e —n.® 2 7 —I M a n i l a .

P E S O P R E C I O P E S O P R E t ’i O

M e n a s  <5 V i t o l a s  C u b a n a s .
p o r

m i l ln r

p o r  m i l l a r .
M e n a s  F i l i p i n a s .

p o r p  ) r  m i l l a r .

E n v a s e ? . PeRos. C ónt. m i l l a r . E n v a s e s . P oros. C ánt,

I m p e r i a l e s ................................................ 2 5 50 25 } » Xui'TO H abano capa r e c t a ...................... 18
13

500
250

10
20

*»
35

A l f o n s o s ........................................................... 19 50 20 »» i* )i «>
18 200 10 70

R e g i o s ............................................................. 19 50 20 >9 9 9 t t • • » * 18 60 H 20

R e g a l í a  F i l i p i n a ..................................
R e g a l í a  B r i t á n i c a ..................................

19
1 9

50
5 0

20
20

9> 
9 9

, ,  , ,  p rensado  . . . .  
Nuevo Cortado capa r e c t a ......................

18
18
28

50
600
2,50

1-i
20
10

60
>9
Üy

C a b a l l e r o s ...................................................... 19 50 20 99
ft 99 99

18 125 10
V e g u e r o s ....................................................... 19 5 0 20 9 9 tf S* 1 >

,,  ,,  p rensado  . . . .  
l .a  H a b a n o ................................................

18 60 11 20

B r e v a s ............................................................. 18 5 0 1 8 )9 18
lfi/20

60
260

12
23

ñO
5o

O r i e n t a l e s ...................................................... 18 50 18 99 2,a „  ................................. 10/12 500 8 ft
I n s u l a r e s ...................................................... 10 100 13 99 3.a ...................................................... 8 /3 600 7 1 V
C a z a d o r e s * ................................................ 15 100 12 50 l.a  C o r t a d o ................................................. lO /'O 260 13 60

C o n c h i t a s  f l o r ......................................... 15
15
15

100
ICO
100

12
1 2
1 2

5 0
5 0
50

2.a  ....................................................
3.a , ,  ...........................................

20/11
8/3

600
600 7 j»

C a r o l i n a s ......................................................
C a g a y a n e s .....................................................

P I C A D U R A ,  
■'’alidívd superio r en  paque tes  de 1 lib ra .sr 4

L o n d r e s  . . .  ......................................... 13 100 1 2 9f Id . co rrien tes en id . d e  1 id .  . . . 9 9 25
C u b a n o s ...................................................... 12 100 1 1 99 C I G A R R I L L O S .
E n t r e a c t o s ............................................... 8 100 8 5 0 De picadura en  HEHHA y ENGOMADOS calidad  Superior,
N v o . H ab .®  e s t i l o  C u b a n o  . . . 1 6 100 12 5 0 en jiaquetes de 30 cigarrillos á  8  cuartos paquete  ó sea ff
T d. i d ,  i d ,  i d .  . - . 1 4 lOO 12 p n r  .-I 100 d e  pn.qiiPtPR. 5 bii

P U E S T O S D E  E S P E N E I O .   ^--------

INTRAM UROS.

B i n o n d o .

(  Almacén El G lobo, Calle de Palacio 
Calle Real uúm . 29
Escolta núm . 32 Almacén, Sastrería y  Carnicería de A. Reyes. 
Calle Nueva núm . 14 A lmacén Villa de Jocchin 
T abaquería de la plaza del Vivac 
Almacén Luzon id . del id.
San Fernando Sucursal de la Castellana 
Biverita, Almacén debebidas
M urallon, Prícipe núm . 4 A lmacén “ Las M ercedes" 
Anioague núm . 37.

S t a , C r u z . . T a b a q u e r í a  c o n t i g u a  a l  C o n v e n to .

Q u i a p o . . .  . C a r r i e d o ,  n ú m .  1 9 .

S a m p a l o c  . . R e a l ,  ( A l i x )  n ú m .  2 3 .
P a c o  6 S a n  Í
F e r n a n d o  DE ( R e a l  A l m a c é n  f r e u t e  á  l a  I g l e s i a .  

D i l a o . . (

'\f*
:V|
'ii

■isi:

IM,

Vi

iÍ!'J
*'■(■ii;

■íi
■< I

•V'J
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ESCOLTA, 9
¡Qué chinos, ni qué de- 

momos!..
^  Las mejores sayas y  las 

\  más baratas las venden en 
LOS CATALANES.  ̂

Las medias que hay en 
ese establecimiento 
son tan bonitas, que 

es peligroso 
cómpralas...

Dan ganas 
de lucir.

Desos peraJ 
po rqne ningu­
na medicina le 
sienta bien, va 
á tomar éste 
las aguas de 
Marmolejú que

las farmacias.
En el pr-oxi- 

mo número 
veremos el 
efecto que le 
ban hecho la s  
célebres aguas

íiay en todas

Son tan buenos

c f t  á V - ' l  &  “ B S tÍ -

Parece mentira que por treinta pesos men­
suales den de comer tan bien.

iQué limpieza!... [Con decir que los pollos 
son de verdad y que ei vino no es de invita­
ción, ya sospecharán que me refiero a l a  
fonda de la Alhambra, que está en la calle 
de San Fernando.

DORA qu6 el que 
los fuma se traga 
el humo... y  le dan 
ganas de tragarse 

.e l  tabaco.

Se ha propuesto ro.mper a 
ta mecedora, pero no lo « 
seguirá.

¿Cómo la ha de romper 
la compró en LA VILLA . 
PAPblS, y las de ese estab 
cimiento son eternas?

j ( K

LOS ANDALUCES
Palacio esquina á la calle 

Victoria.
El que* quiera beber le­

gítimo y buen vino de Je­
rez, que lo busque en esta 
casa.

Lo mejor de la plaza.

—;Nó he probado mejor cerveza que 
esta de la marca DOS LEONES C05 
ESCUDO Y CORONA!.

Ni la probaré en m f vida

Cariedo, 17 
Toda clase de 

guarniciones y  ar­
reos para caballos 
y ginetes.

—Sí, señor; en LA PUETA DEL SOL 
hay magníficas guitarras... La que toca 
tu prima es de allí.

Está perfumada con esencia do casa 
de Orupe, tiene un magnífico abanico 
de Orupe, espejos de Grupe... Todo lo 
qne tiene y  quiere es de casa de 
Grupe.

(Menos el novio, que es de Sevilla).

lüQué brillantelll 
Dice el tonto, su due­
ño, que lo compró en 
París, pero donde le- 
halló fué en casa de 
Ullmann...

¡Los hay de primera. 
y  baratos con toUósl.

.— Puede V. pasra': q'* 
el Sr. Arévalo tendrá 
amabilidad de dejar á 
sin muelas enseguida.

Cañedo.
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